
Mainou
Coreografías de una materia viva



La pintura de Mainou parte de una idea directa: el color puede
ocupar el espacio como una fuerza viva. En el conjunto, la mirada
encuentra grandes zonas de intensidad, concentraciones más
compactas y áreas claras que permiten respirar. Cada cambio de
densidad modifica el ánimo del campo pictórico y establece una
relación física con quien observa. La serie se reconoce por esa
capacidad de unir energía y equilibrio. Todo parece estar en
movimiento, y cada recorrido posee una estructura precisa. El
resultado transmite cercanía: la pintura se ofrece como una
experiencia corporal, luminosa y accesible, capaz de activar la
mirada desde el primer encuentro.

Antonio Sanchez. Director y Curador de 1819 Art Gallery
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El régimen cromático tiene una presencia abierta y firme. Azules, amarillos,
rosas, rojos, verdes, violetas, negros y tonos neutros conviven mediante
contrastes muy definidos. Los colores cálidos avanzan hacia el espectador; los
fríos amplían la profundidad; las zonas oscuras aportan peso; las claras
distribuyen luz. Esta construcción genera temperaturas visuales cambiantes y
convierte cada transición en una forma de ritmo. El color cumple varias
funciones a la vez: organiza, separa, une y acelera. Mainou trabaja la saturación
con una sensibilidad muy concreta, atenta al efecto que cada relación produce
en el conjunto y al modo en que la luminosidad permanece en la memoria.
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La materia amplía esa experiencia. Algunas áreas presentan una aplicación
fluida, de bordes móviles y recorridos continuos; otras acumulan espesor y
conservan la huella del gesto. La transparencia deja percibir capas anteriores,
mientras la opacidad afirma una presencia inmediata. Entre ambas aparece una
superficie rica, atravesada por arrastres, cambios de grano y pequeñas
variaciones de relieve. La dirección de la mano queda registrada y hace visible el
tiempo del trabajo. Mainou aprovecha las cualidades de la pintura para pasar de
la expansión al depósito, de la ligereza a la consistencia, y construir una piel
pictórica que responde de manera distinta a la luz.
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El espacio se organiza mediante dos
comportamientos principales. En unas zonas, el
campo se extiende hasta los bordes y crea una
sensación envolvente; en otras, la actividad se
concentra y deja amplios márgenes alrededor. Esa
alternancia produce perspectivas cambiantes dentro
de una pintura plenamente abstracta. Las direcciones
verticales aportan impulso, las curvas enlazan áreas
distantes y las superposiciones establecen diferentes
niveles de profundidad. El centro funciona como lugar
de encuentro entre fuerzas, mientras la periferia
prolonga o contiene su movimiento. La mirada puede
avanzar de forma rápida y luego detenerse en zonas
de mayor complejidad. Así, el conjunto construye una
lectura clara, variada y siempre activa.
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Esta pintura mantiene vínculos fértiles con varias genealogías. La libertad
cromática de Henri Matisse ayuda a comprender el color como una realidad
autónoma; la energía material de Willem de Kooning sitúa el gesto en el centro
de la experiencia; Sam Gilliam aporta una idea expansiva del campo;
Howardena Pindell muestra cómo la repetición puede producir vibración;
Katharina Grosse amplía la relación entre pintura, escala y presencia. Mainou
reúne estas posibilidades desde una voz propia, basada en la convivencia de
fluidez, espesor, apertura y concentración. Las referencias aclaran una posición
histórica concreta: la abstracción continúa siendo un lenguaje capaz de renovar
la percepción y de conectar materia, cuerpo y sensibilidad contemporánea.
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El tiempo de estas imágenes aparece por etapas. Primero actúa el impacto
general de la paleta y de las grandes masas. Después surgen los cambios de
textura, las transparencias, las direcciones secundarias y los encuentros entre
capas. La mirada retiene una zona mientras descubre otra, y esa suma convierte
la observación en una experiencia duradera. Cada aproximación revela una
velocidad diferente: desde el impulso amplio hasta la pausa ante un borde, un
espesor o una transición cromática. La memoria visual reconstruye el conjunto
después del encuentro y conserva su temperatura. Mainou entiende la pintura
como una presencia que se completa con el tiempo dedicado a verla.
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En una época marcada por la circulación rápida de imágenes, este conjunto
devuelve valor a la atención sostenida y al contacto directo con la materia. Su
intensidad cromática crea un espacio común donde conviven impulso, orden,
placer y concentración. La pintura adquiere aquí una función cercana:
acompaña el cuerpo, regula la distancia y despierta una percepción más
consciente. Mainou convierte la superficie en un lugar de relación. El gesto
aporta energía. El color produce orientación. La materia guarda duración. El
conjunto afirma una manera generosa de estar ante el mundo, basada en mirar
con tiempo y sentir con precisión.
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pilar.becker@me.com

https://www.artsy.net/artist/mainou-1
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